PARA EL ANIMADOR / ANIMADORA

1. Justificación del tema

Querido animador o animadora, te ofrecemos este tema sobre la oración cristia​na dentro de esta etapa del Catecumenado. Hay dos motivos principales en esta elección:

a) De orden teológico: Con él queremos situar a cada miembro del grupo ante la exigencia más nuclear y básica de la vida cristiana: la relación viva, personal y comunitaria, con el Dios vivo, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que ha puesto su Espíritu en nuestros corazones.

Hay dos caminos de acceso al Misterio de Dios que llamamos Padre: Jesucristo, el Hijo encarnado y el Espíritu Santo. Todo cuanto podamos saber de Dios Padre, que «habita en una luz inaccesible» (1 Tim 6,16) Y a quien «nadie ha visto jamás»

(1Jn 4,12), lo sabemos gracias a la revelación del Hijo y del Espíritu Santo.

· Por eso la oración cristiana es siempre cristocéntrica; en Jesucristo hemos recibido toda clase de bendiciones y nos ha sido revelado el sentido de la vida humana: ser hijos/as de Dios (cfr. Ef 1,3-10).
· Por eso la oración cristiana ha de hacerse en el Espíritu; el Espíritu gime en nosotros prolongando el misterio de la Encarnación del Hijo en cada ser humano hasta que lleguemos a la plenitud, y se manifieste lo que de verdad somos a los ojos del Padre: hijos de Dios (cfr. Rm 5).

Desde este doble camino podemos comprender por qué todas las oraciones de la Iglesia terminan con la fórmula ritual: al Padre por el Hijo en el Espíritu Santo.

b) De orden pastoral. Con este tema ayudamos a los catecúmenos a descubrir el verdadero sentido de la oración cristiana, que es algo más que decir oraciones. Cuando se es persona de oración, se reza; pero no siempre que se reza o se di​cen oraciones se es persona de oración. ¡Cuántas veces repetimos oraciones he​chas, distraídos y sin enterarnos de lo que decimos!

2. Áreas que desarrolla

Este tema ayuda a personalizar y dar mayor profundidad a las siguientes dimen​siones:

· La koinonía. La comunidad cristiana se une por la corriente interna del Espíritu Santo, presente en el corazón de cada creyente, al que hace gritar desde dentro: «¡Padre!». Es el Espíritu el que crea los lazos de la nueva familia de los hijos de Dios, que pueden dirigirse juntos a Dios diciendo: «¡Padre nuestro!».
· La martyría. La verdadera oración presupone la fe viva. La fe cristiana, más que adhesión a unas verdades religiosas, supone un modo de ser, una manera de vivir la existencia a la luz del Misterio de Dios, tal como fue revelado en la persona de Jesucristo. La fe cubre todas las dimensio​nes de la vida humana, incluso las más seculares. Todo puede ser ilumina​do por la luz de Dios. Nada escapa a la mirada cariñosa de Dios. Él lo pe​netra todo, subyace a todo y lo atrae todo. En Dios, la persona de fe vive su vida, soporta sus tribulaciones, goza de las pequeñas o grandes alegrías y acepta el enigma de la muerte.
· La diakonía. De la misma manera que la fe verdadera lleva necesaria​mente a la oración, la oración lleva necesariamente a una forma concreta de vida comprometida como servicio a los demás.
· La liturgia. El joven catecúmeno debe participar activamente en la ora​ción de la Iglesia, especialmente en la celebración comunitaria de la Euca​ristía dominical.
3. Objetivos
Con este tema pretendemos que los miembros del grupo alcancen estos objetivos:

· Afianzarse en el valor de la oración personal diaria.

· Experimentar lo que es compartir en grupo la Palabra de Dios.
· Descubrir la Eucaristía como síntesis de la oración cristiana.
· Comprometerse en la participación activa en la Eucaristía dominical.
· Hacer oración desde y para la vida.

4. Contenidos

· La oración personal. Significado, contenido, modos de orar personalmente.

· La oración comunitaria. Elemento de identidad de la comunidad primiti​va; los gestos comunitarios y su significado.
· Oración desde la vida y la Palabra
·  La lectio divina y sus momentos: preparación, lectura, meditación, ora​ción, contemplación, consolación, discernimiento, intercomunicación, respuesta.
· Actitudes de la lectio divina: escucha, compromiso de vida, perseverancia.
· La oración salesiana. El testimonio de Don Bosco y María Mazzarello. Características y formas.
· La celebración de la fe. El lenguaje sacramental.
· Comunicación en el grupo de experiencias de oración a lo largo de la pro​pia vida.
·  Ejercicio de la lectio divina en grupo.
· Valoración de la oración personal y comunitaria como expresión funda​mental de la vida cristiana.
·  Programación personal de ritmos de oración personal y comunitaria.

5. Sugerencias metodológicas

a) Para la presentación del tema de reflexión

Al presentar el tema, resalta en el grupo el reto que tenemos de ser personas de oración, personal y comunitariamente, porque sólo la oración da fortaleza y pro​fundidad a nuestra vida.

Recuerda al grupo que no es fácil rezar en la sociedad actual; los agobios y prisas de cada día no favorecen demasiado esos momentos de calma y serenidad para tener un encuentro personal con Dios

Se corre el peligro también de enfocar el tema sólo desde el punto de vista teóri​co, cuando es un tema eminentemente práctico. Por mucho que hablemos de oración, solo seremos personas de oración, orando. Hay que lanzarse al agua, tener tiempos establecidos de oración personal y comunitaria, y ser constantes y perseverantes a lo largo de los días, los meses, y los años.

Para la reflexión sobre el tema ofrecemos los siguientes documentos:

· Oración personal (documento 1). Presentamos tres alternativas.

· Las alternativas A y B son opcionales, se pueden escoger una u otra, a juicio del animador o animadora.
·  La alternativa C es obligatoria; indica diversos modos de hacer oración personal.

· Oración comunitaria (documento 2). Señala los distintos gestos que se emplean en la oración de la comunidad y el porqué de los mismos.
· Oración desde la vida y la Palabra (documento 3). Presenta el contenido de la Lectio divina y las actitudes que requiere. Este documento puede ser novedoso para los catecúmenos. Por eso, recomendamos que lo pre​sente el animador o animadora.
· La oración salesiana (documento 4). Este documento está pensado natu​ralmente para los catecúmenos que proceden de ambientes salesianos y trabajan como animadores en ellos. Cada congregación o movimiento lo sustituya con los textos que crea convenientes sobre la oración en la pro​pia espiritualidad.
· La celebración de la fe: el lenguaje sacramental (documento 5). Se trata de una primera aproximación al lenguaje de los Sacramentos, elemento importante en la liturgia y celebración de la fe.

El animador o animadora vea cuáles son los más adecuados a la situación de los miembros del grupo. Una vez concretada la forma de presentados, se reparten a cada uno al final del encuentro anterior para que los lean durante la semana. En el caso de que los documentos sean presentados por miembros del grupo, es im​portante dar algunas indicaciones sobre ello.

Al final de cada documento se ofrecen unas pistas de trabajo para el diálogo en grupo. Son pistas indicativas, que se pueden cambiar según la situación y prepa​ración del grupo. En todo caso, conviene recordar lo dicho anteriormente: son textos que han de ayudar a confrontarse con la propia experiencia de oración y ponerla en común en el grupo. Hay que superar, por tanto, la tentación de anali​zados como meros documentos teóricos sobre la oración.

b) Para la Lectio divina en grupo

No tiene por qué hacerse al final del tema, aunque así se indique en el desarrollo del mismo. Si se ve conveniente, puede hacerse cuando se haya reflexionado so​bre la Oración desde la Palabra de Dios (documento 3) y El lenguaje sacramen​tal en la celebración de la fe (documento 5).

c) Para la revisión vida

Los miembros del grupo, animador o animadora incluidos, deben cuestionarse su propia vida de oración personal y comunitaria lo más vitalmente posible, según la madurez del grupo. No se trata de un tema teórico sino práctico, ya que afecta a la vida de fe desde su raíz más profunda.

Ofrecemos algunas cuestiones que pueden ayudar a ello:

1. ¿Es una utopía dedicar un tiempo a Dios en pleno mundo de hoy?

2. ¿Cuánto tiempo dedico al encuentro personal y comunitario con Dios en la ora​ción? ¿Siento la necesidad de crecer en esta dimensión fundamental de mi vida?


3. ¿Integro mente, cuerpo, corazón y espíritu cuando estoy en la oración? ¿Qué es lo que más me cuesta?

4. ¿Tengo experiencia de orar con la Palabra? ¿Rezo con mi Biblia habitualmente?

¿Siento que debería iniciar o avanzar en un camino de oración con la Palabra? 

5. A veces ocurre que se abandona la oración, ¿por qué? 

6. ¿Tomo decisiones en la oración? ¿Las llevó a la práctica? ¿Las reviso después en la oración?

7. ¿Dialogo en mi vida cotidiana con Dios? ¿Vivo habitualmente en su presencia? ¿Hago actos-relámpago de oración en el día a día, por ejemplo, por medio de jaculatorias?

8. «Dios mío, si tú estás en todas partes, ¿cómo es que yo estoy tan a menudo en otra parte?» (MADELEINE DELBREL). ¿Qué otra parte me impiden acordarme de Dios o despistarme del camino de mi vida cristiana?

     9. ¿Valoro el domingo con sentido cristiano, como día del Señor? ¿Cómo es mi participación en la Eucaristía del domingo? ¿Qué tendría que hacer y qué estoy dispuesto a hacer para que la Eucaristía entre más en mi vida?

     d) Sugerencias de lectura para profundizar
Para el animador o animadora

BOHIGUES, RAFAEL, Escuela de oración, PPC, Madrid 1990.

 LAFRANCE, JEAN, El poder de la oración, Narcea, Madrid 1982.

Para los miembros del grupo

SOMOZA RAMOS, ARTURO, Qué es la lectio divina, Paulinas, Madrid 1998.

ANÓNIMO, El peregrino ruso, Editorial de Espiritualidad, Madrid 1982.

MARTINI, CARLO Ma., La alegría del Evangelio. Meditaciones para los jóvenes, Sal Te​rrae, Madrid 1988.

DESARROLLO

La vida y las personas están ahí y nos interpelan

En este primer encuentro, proponemos algunas dinámicas alternativas que ayu​den a los catecúmenos a situarse ante la propia experiencia de oración.

a) Dos testimonios de personas orantes

Se entregan fotocopiados estos dos testimonios a cada miembro del grupo; se de​ja un tiempo para que los lean con calma y subrayen aquello que más les ha llamado la atención. Se trata del testimonio de dos personas sobre su experiencia de oración.

· BERNARDO, un creyente, que nos cuenta su experiencia:

Cristo ha llegado hasta mí más de una vez. Y aunque no le he notado acercarse, he sentido claramente su presencia. He comprobado que me habita por completo. Palpo que me es más íntimo que yo mismo. No en​tró por mis sentidos, sino como os acabo de decir. Solo conocí su presen​cia al ver cómo movió mi corazón: advertí, por ejemplo, su fuerza por la huida de mis vicios y por el autocontrol de mis pasiones. Admiré su sabi​duría por lo claros que vi mis pecados más íntimos y lo sincero de mi arrepentimiento. Experimenté su bondad y mansedumbre por el cambio de mi modo de ser y de actuar. Constaté, por fin, su maravillosa presen​cia y hermosura por la renovación de mi espíritu y quedé espantado de su inmensa grandeza al poder contemplar todas estas cosas.

· MADELEINE, una joven atea hasta los veinte años. Gracias a la parroquia y al escultismo, conoce a un sacerdote, el padre Lorenzo, quien, según ella, «hizo que el Evangelio explotara para mí»:

Tenemos, en primer lugar, los grandes momentos: el tiempo personal de soledad y silencio, la Eucaristía, etc., que no debemos suprimir más que en caso de absoluta necesidad. No serán más oración que el resto de la vida, pero son necesarios para que el resto de la vida se transforme en oración.

Descubramos los pequeños huecos, innumerables, imprevistos y minús​culos, que envuelven todos nuestros actos: la escalera que subimos para ir a hacer una visita, la ida hasta la puerta para abrirla, la espera de una llamada telefónica, etc.

En la medida en que encontremos y preservemos estos pequeños o gran​des momentos, nuestros propios actos se transformarán en oración.

El animador o animadora interviene al final del comentario del grupo, descu​briendo algo de la identidad de ambas personas.

Bernardo es San Bernardo de Claraval, el fundador de la orden del Císter en el siglo XII. Su labor no quedó encerrada entre las paredes de un monasterio, sino que se extendió por toda Europa, implicándose en los acontecimientos más im​portantes de su época. Escribió una quincena de tratados teológicos, consiguien​do que su voz se escuchara en toda la cristiandad.

Madeleine Delbrel es una seglar del siglo xx. Vivió en un barrio comunista de Pa​rís, ejerciendo su profesión de asistenta social y murió en los años 70. En su casa todos tenían acogida y era apreciada tanto por creyentes como por ateos.

Sea cual sea la forma de vida o la vocación de un cristiano, la oración es la colum​na que sostiene la vida.

b) La línea de mi vida de oración

Cada miembro del grupo dibuja en un folio una línea, indicando el camino de oración recorrido hasta ahora. Por ejemplo, puede comenzar poniendo la prime​ra oración vocal que recuerda de su infancia, oraciones en casa, tipo de oración que hacía en la catequesis de primera comunión; si estuvo en grupos de fe, ora​ciones y celebraciones que fueron significativas o que recuerde de modo especial en su vida; momentos de retiros, si los ha hecho alguna vez; alguna oración o ce​lebración de campamentos o pascuas; por último, comentar su experiencia, ma​yor o menor, de oración y celebraciones en la actualidad.

Concluido el trabajo personal, se colocan los folios en las paredes de la sala de reunión, y todos pasean en silencio leyendo su contenido. A continuación, se co​menta la impresión en grupo. Nos interrogamos: ¿Cómo es nuestra oración ac​tual? ¿Cómo avanzar en un camino personal y comunitario de oración en esta nueva etapa de nuestra formación?

Antes de concluir este primer encuentro, se reparten los documentos elegidos para la reflexión de la próxima reunión, y se invita a leerlos durante la semana. Se concreta también quién se responsabiliza de la presentación.

Para dar razón de nuestra fe y de nuestra esperanza
En este momento del desarrollo del tema ayudamos a los catecúmenos a situarse ante el significado y las diversas formas de la oración cristiana.

El animador o animadora invita al grupo a poner en común una primera impre​sión de los documentos leídos durante la semana. Si ha surgido alguna dificul​tad, algo que no se haya entendido, responde el animador / animadora o el miembro del grupo que se ha preparado especialmente el documento en cues​tión. A continuación se abre el diálogo en torno a las preguntas que se indican al final del mismo.

Proponemos dialogar en primer lugar sobre la oración personal y comunitaria, (documentos 1 y 2), ya continuación completar la reflexión con el documento 4 sobre la oración salesiana, o la del propio movimiento o congregación.

Concluida la reunión se entrega a todos el documento 3 sobre la Oración a partir de la Palabra, para que cada uno lo lea durante la semana, antes del encuentro de oración.

Oramos y celebramos la fe

En este encuentro proponemos hacer una experiencia concreta de oración en torno a la lectio divina en grupo. Lo hemos titulado Superar el miedo y fiarse de Jesús; el contenido sigue los diferentes pasos indicados en el documento 3.

1. PREPARACIÓN Y MOTIVACIÓN

El grupo se reúne en una sala adecuada, ambientada para la oración, o en la capi​lla; y en ella se reserva un lugar privilegiado para la Palabra de Dios.

Los participantes llevan cada uno su Biblia y lápiz para subrayada. No conviene entregar los textos en fotocopias; se trata de que los catecúmenos se ejerciten en la oración con su propia Biblia, haciéndoles caer en la cuenta de que tener entre sus manos la Sagrada Escritura es como tener la Palabra de Dios, punto de refe​rencia obligado para avanzar en el camino de oración y de conversión personal.

El animador o animadora motiva el encuentro recordando brevemente el signifi​cado de lectio divina, aunque se haya visto ya en encuentros anteriores. Puede resaltar los siguientes aspectos:

· Se trata de un ejercicio de oración en grupo, recorriendo los tres momentos que ayudan a la profundización de la Palabra de Dios: lectura atenta del texto, meditación-reflexión y oración-contemplación.

· La lectura estimula nuestra atención a las palabras escritas, para captar globalmente lo que se nos dice en el pasaje. ¿Qué otros episodios del Evangelio nos recuerda este texto? ¿Qué circunstancias de lugar y de tiempo aparecen en él? ¿Cuál es la acción fundamental del relato?
· La meditación-reflexión consiste en preguntamos: ¿Qué fue lo que ocurrió, qué ocupa el centro del episodio? ¿Qué supone esto para mí? ¿Qué me dice a mí hoy?
· La oración-contemplación surge en el silencio ante la captación de la presencia de Dios, aquí y ahora, conmigo, con nosotros.
-     Se concluye la motivación invitando al grupo a ponerse a la escucha de la Palabra con unos minutos de silencio y la contemplación de la propia Biblia que se tiene entre las manos.
-     A continuación, se puede comenzar con un canto al Espíritu para que nos conceda el don de la oración, de penetrar en los textos que Él mismo ins​piró a los autores.

2. LECTURA DE LA PALABRA

a) Introducción a la lectura

El evangelista Marcos nos presenta esta tarde el relato de la tempestad calmada (cfr. Mc 4,35-41), que viene inmediatamente a continuación del discurso en pará​bolas. Podemos decir que la escena de la tempestad, calmada por Jesús, es una parábola en acción, que hace visible la experiencia que nos describe la parábola del sembrador (cfr. Mc 4,1-9), en la que se habla de la semilla que cae en terreno pedregoso, o sea, de los que acogen la palabra con gozo, pero no tienen raíces, son inconstantes, y por eso, cuando llega alguna tribulación o persecución por causa de la Palabra, enseguida sucumben. Ahora los apóstoles, que quizá creían tener hondas raíces, sienten miedo y comprenden que, si no se supera este um​bral, no se entra de veras en el camino cristiano.

b) Lectura de Mc 4,35-41

Aquel día, al anochecer, Jesús les dijo: "Pasemos al otro lado». Y después de des​pedir a la multitud, le recibieron en la barca, tal como estaba. Y había otras barcas con Él. Entonces se levantó una gran tempestad de viento que arrojaba las olas a la barca, de modo que la barca ya se anegaba Y Él estaba en la popa, durmiendo sobre el cabezal; pero le despertaron diciendo: «¡Maestro! ¿No te importa que pe​rezcamos?». Y despertándose, reprendió al viento y dijo al mar: «¡Calla! ¡Enmude​ce!» Y el viento cesó y se hizo una gran bonanza. Y les dijo: «¿Por qué estáis mie​dosos? ¿Todavía no tenéis fe?» A ellos les sobrecogió un temor grande, y se decían el uno al otro: «Entonces, ¿quién es éste, que hasta el viento y el mar le obede​cen?».

c) Reflexión personal

Antes de pasar al segundo momento de meditación y contemplación con el texto, el animador o animadora invita a cada uno a leer personalmente el texto, y distin​guir en él:

· el momento introductorio del propio relato, en el que se señalan las con​diciones de tiempo y de lugar en que sucede el hecho;
· el momento central, el hecho mismo; 
· el momento final, la conclusión del relato.

d) Comunicación

Se deja tiempo para que los miembros del grupo lo hagan personalmente, y des​pués se invita a comunicar lo que cada uno ha visto.

Tras esta primera comunicación desde la lectura atenta del texto, merece la pena que el animador o animadora resalte lo siguiente, en el caso de que no surja en el diálogo:

1. Momento introductorio de texto

Se trata del anochecer, que es el momento de la soledad, de la palabra, es el momento en que a uno le gusta quedarse tranquilo, en la intimidad y en la paz; y el Señor, sin embargo, les mandó que se embarcaran para pasar a la otra orilla del lago.

Los discípulos llevan a Jesús, que se encontraba rendido de cansancio tras una jornada agotadora.

    2. Momento central

La borrasca con el miedo que provoca y el reproche de los discípulos a Jesús que ¡duerme!

Jesús se despierta, se enfrenta con el viento y el mar. Debemos tratar de vedo a la luz de la Escritura, enfrentado a todo lo que es poder enemigo de la per​sona humana. El mar es enemigo del hombre, porque crea asechanzas, muer​te, angustia, cuando es agitado por el viento. Jesús vence todas las fuerzas del mal y su capacidad de hundir al ser humano en la desesperación. Jesús sale al encuentro de la persona que grita: << ¡Ya no puedo más!>>. Es el Cristo resucita​do que sale a nuestro encuentro, metidos como estamos en el torbellino de la historia.

Jesús además reprocha enérgicamente el miedo de los discípulos. Literalmen​te, el texto griego dice: << ¿Por qué sois tímidos? ¿Todavía no tenéis fe?>>. La pala​bra tímidos sólo aparece otra vez en el Nuevo Testamento, en el pasaje final del libro del Apocalipsis, en el que, ante la gloria de la Jerusalén celeste, se di​ce a modo de contraste: <<Pero los tímidos -traducido generalmente por co​bardes, que es también una traducción exacta, los incrédulos, los abomina​bles, los asesinos, los impuros, los hechiceros, los idólatras y todos los embusteros tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre. Esta es la segunda muerte>> (Ap 21,8).

Lo que hemos de comprender esta tarde es que el miedo de los discípulos no es sólo miedo físico, timidez, sino el miedo a fiarse de Jesús. Los discípulos tienen miedo de fiarse hasta el fondo.

3. Momento de la conclusión

El temor ahora no es el miedo; en efecto, la palabra griega es totalmente dis​tinta. Antes leíamos tímidos, ahora es temor grande, es decir, temor reveren​cial, religioso, sensación profunda de estar ante el Misterio. Por una parte, se experimenta este respeto, y por otra, la plenitud de confianza ante la ternura de Dios. Siento que soy muy pequeño y estoy ante el Grande que se ha fijado en mí, me quiere y cuenta conmigo, a pesar de mis limitaciones.

3. Para la meditación-oración-contemplación

Antes de iniciar este tercer momento, el animador o animadora lo introduce con estas o parecidas palabras:

Me gustaría sugeriros, llegados a este punto, unas preguntas que os ayuden en la reflexión-meditación, pensando siempre en vuestra propia vida:

· ¿Cómo y cuándo se manifiesta en mí ese miedo?
· ¿Lo advierto alguna vez en mi camino de fe?
·  ¿Cómo y cuándo se ha manifestado en mis acciones, tal y como las veían y juzgaban los demás, de forma que ha llegado a impedirme quizá realizar alguna cosa que yo consideraba justa?
· ¿Cómo y cuándo se ha manifestado ese miedo en mi corazón, allí donde yo solo puedo ser juez, de forma que ha llegado a sentirme mal por ha​berme dejado vencer por él?
Estas preguntas tienen que convertirse luego en contemplación; tienen que trans​formarse en hablar con Jesús desde la perspectiva de los discípulos, desde mi pro​pio punto de vista personal, desde el punto de vista del mismo Jesús. Y decir:

Señor, contemplándote a Ti, que te despiertas del sueño y resucitas de la muerte, me das confianza; te pido que disipes mis miedos, mis indecisio​nes, mis temores, mis bloqueos en las opciones importantes, en las amis​tades, en el perdón, en las relaciones con los demás, en los actos de cora​je para manifestar mi fe. ¡Rompe mis bloqueos y ataduras, Señor!

Se deja suficiente espacio de silencio personal y luego se invita a compartir con los demás.

4. Conclusión

Se puede terminar recitando todos el salmo 26 «El Señor es mi luz y mi salva​ción» o con un canto apropiado.

(Adaptado de: CARLO MARIA MARTlNI, La alegría del Evangelio.

 Meditaciones para jóvenes, Sal Terrae, Madrid 1988, pp. 93-102.)

Nos comprometemos con el Reino
Como fruto de la reflexión y oración sobre el tema, el grupo puede concretar al​guna acción o compromiso para llevar a cabo durante la semana o de forma pe​riódica. Proponemos algunos. El animador o animadora y el propio grupo elijan el que vean más apropiado a la situación del grupo.

· Programar un momento de oración personal en el momento más adecua​do del día. Usar las distintas formas indicadas anteriormente.
· Colaborar de forma sistemática en la animación de la liturgia en la parro​quia, especialmente en la celebración de la Eucaristía y Reconciliación.
· Confeccionar folletos con oraciones y cantos para los fieles de la parro​quia.
· Iniciar, en el caso de que no exista, un Grupo de oración en la parroquia o comunidad cristiana local.

Revisión de vida

Para este momento se retoma la experiencia de la lectio divina, propuesta ante​riormente, y las acciones o compromisos asumidos durante la semana.

a) Cada miembro del grupo comunica a los demás lo que ha supuesto este tema de la oración en el momento actual de su camino de fe. Ofrecemos algunas pau​tas para la comunicación:

· Qué aspectos nuevos he interiorizado, después de estos encuentros sobre el tema de la oración.
· Qué resistencias descubro todavía en mí para hacer auténtica oración. En dónde está la causa, y cómo podría vencerlas.
· Qué compromisos he asumido en relación con mi vida de oración perso​nal y comunitaria, y cómo los voy viviendo.
· Ver lo indicado en las sugerencias metodológicas.
Los demás miembros del grupo pueden pedir detalles y clarificaciones, proponer líneas de mejora, etc.

b) Se concluye con una oración espontánea. También se puede proclamar un sal​mo, y cada uno responde con una aclamación-oración en relación con el conte​nido del mismo.
DOCUMENTO 1

ALTERNATIVA A

La oración personal

La oración es el trato de amistad con Dios, es como un diálogo amoroso entre Dios y la persona humana. El ser orante va unido con el ser creyente, por eso tie​nen razón los que dicen que la vida entera tiene que ser oración, o que la vida entera tiene que ser un diálogo con Dios. Pero este diálogo, que es la vida de Dios orientada hacia mí y mi vida orientada hacia Dios, necesita, lo mismo que ocurre entre amigos, tener momentos de comunicación en los que se expresa con confianza lo que cada uno lleva dentro. Así se va acrecentando y expresando el cariño. El amor se expresa con palabras sinceras que salen del corazón y no con charlatanerías. Cada uno una comunica lo que lleva dentro.

Esto es la oración, dedicar tiempo y espacio de mi vida diaria expresamente a Dios. Cuando queremos a alguien buscamos el modo y el tiempo de mantener​nos en contacto con esa persona. Si Dios es verdaderamente Alguien en nuestra vida o comienza a serio, surge la necesidad de tratarlo cotidianamente.

«La oración -dice LEONARDO BOFF- es la suprema expresión de una fe viva. Median​te la oración, la persona deja detrás de sí el universo de todas las cosas y busca una relación con Dios. He ahí la manifestación de la verdadera trascendencia humana. Solo el ser humano puede contemplar a Dios y llamarle ¡Padre!, y de este modo, su​perar todos los límites impuestos por la creación y la historia. En esta actitud radica su suprema dignidad. Orar es un acto de coraje; supone grandeza y dilatación del espíritu y del corazón por encima y más allá de los tiempos indefinidos y los espa​cios abiertos del universo. La oración pone al orante por encima de todas las gran​dezas, las cuales se empequeñecen ante la verdadera grandeza de Dios. Por eso, los grandes orantes son seres profundamente humanos y extremadamente humildes.

La grandeza de Dios no es aniquiladora, sino que confiere sentido de dignidad al pobre que se sabe pobre, al tiempo que permite sentirse en una relación única con Dios.

Debido al des-centramiento que supone -yo no soy el centro de mi vida, sino que dejo que este centro lo ocupe Dios-, la oración resulta profundamente tera​péutica; siempre que rompe el círculo cerrado en que se encuentra y establece una relación, el yo se hace más yo y más humano. Al comulgar con Dios, la perso​na de algún modo se hace también divina».

Hemos de buscar tiempo para rezar, hay que hacer un esfuerzo para encontrar un tiempo y un lugar conveniente que nos ayude, un icono, la Palabra. Pero no he​mos de esperar la situación ideal para orar. De aquí que sea importante tener en cuenta dos observaciones:

· Dedicar tiempo a ello es ya oración, pues es relación. Un rato dedicado a la oración -aunque las circunstancias no sean las mejores- ya es ora​ción. Es expresar a Dios la importancia que Él tiene en mi vida. La base de la oración es poner el corazón en Dios.
· Valorar es estar allí, aunque los ruidos, el atolondramiento y distraccio​nes me asedien. A la persona amada le hago compañía, aunque nos en​
vuelva a ambos un torbellino y no consiga concentrarme en lo que hago.

Una forma de rezar es decir al Señor: «Padre, aquí estoy; habla, que tu hijo escu​cha». Dejando que Él me mire y yo mirarlo desde los ojos de la fe. En este sentido es muy importante que sepamos ponemos ante Dios con libertad. Hablándole como un amigo habla a un amigo, tomando conciencia de que no me juzga sino que me quiere y acepta tal como soy. Delante de Él no hay asignaturas pendien​tes, ni hay que darle cuentas de nada, sino presentarnos tal como somos y dejar que su Espíritu nos inunde y nos llene. En el fondo la oración es siempre un acto de fe, de esperanza y de amor.

El padre Arrupe, superior general de los jesuitas ya fallecido, cuando hablaba de la oración solía contar una experiencia suya:

«No me olvidaré nunca de un caso que me pasó allá en el Japón. Había una mu​chacha joven recién convertida y yo veía que venía a la capilla; una parroquia tan miserable que cuando llovía no tenía yo en casa suficientes cubos para las goteras que caían. Pero, en fin, en aquella capilla yo veía que aquella muchacha se pasaba una hora, dos horas. Y un día me entró un poco de curiosidad y haciendo una co​sa que en Japón no se concibe -pero yo llevaba entonces nada más que tres años en el Japón y no los conocía-, le dije al salir, a bocajarro:

· ¿Vienes por aquí por la capilla?
· Sí
· ¿Y tanto tiempo?
· Sí
· ¿Y qué haces? ¿Rezas el rosario? 
· No.
· ¿Lees algún libro?
· No.
· ¿Qué haces? 
· Orar.
· ¿Orar? ¿Y cómo oras?
· Me voy al sagrario, me pongo delante de nuestro Señor: Él me mira y yo le miro...

Hay tres signos para descubrir la verdadera oración:

· La verdadera oración coloca al sujeto continuamente en una postura de búsqueda de la voluntad del Señor y de fidelidad a esa voluntad.
· Hace que la persona cada día se sienta más comprometida con la Iglesia.
·  Hace que la persona cada día se sienta comprometida con el mundo y con la totalidad de los seres humanos.

ALTERNATIVA B

La oración como des-centramiento

Consecuencia del carácter personal de Dios es la posibilidad de que las personas establezcamos con Él una relación de tú a tú: algo que no pudo imaginar la filo​sofía clásica. «Sería absurdo, decía Aristóteles, que un hombre profesara un afecto amistoso a Zeus». La tradición judeo-cristiana nos dice que Aristóteles estaba equivocado. Naturalmente, la relación con Dios, el totalmente Otro, no puede te​ner lugar de modo directo e inmediato. Supongamos que Dios quisiera manifes​tarse en este momento de una forma clara e inequívoca a los hombres. ¿Cómo lo haría, si carece de cuerpo y es por esencia el Invisible? Tendría que tomar una for​ma concreta; pero por eso mismo ya no sería Él. Precisamente porque Dios no puede ser visible en nada, puede de algún modo hacerse visible en todo. Por ca​recer de forma y figura, no puede ser representado por nada concreto; pero por eso mismo es capaz de mostrarse en cada ser.

Por fortuna, la vida entera está llena de mediaciones a través de las cuales Dios se manifiesta. TEILHARD DE CHARDIN lo dijo muy bien: « Por todas parte Él nos envuel​ve, como el propio mundo. ¿Qué os falta, pues, para que podáis abrazado? Solo una cosa: vedo». Por eso, el famoso jesuita francés añadía que necesitamos edu​car los ojos.
En la vida de cualquier creyente que no lo sea por simple tradición ha habido siempre un momento en que se le abrieron los ojos. Recordemos, por ejemplo, aquello que GARCÍA MORENTE calificó de hecho extraordinario. Fue en París, el 29 de abril de 1937. Acababa de escuchar un pasaje de Berlioz titulado L'enfance de Jesús, cuando volvió la cara hacia el interior de la habitación y se quedó petrifica​do: «Allí estaba Él; yo no lo veía, no lo oía, no lo tocaba, pero Él estaba allí». Fue un acontecimiento tan decisivo en su vida que recuerda con precisión la hora en que tuvo lugar.

Parecida fue la reacción de PASCAL. Como es sabido, pocos días después de su muerte encontraron cosido al forro de su casaca un pergamino, escrito de su pu​ño y letra, en el que había puesto por escrito lo que experimentó la noche en que se le abrieron los ojos, se encontró personalmente con el Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, no de los filósofos y de los sabios.

Junto a esas experiencias imborrables de encuentro con Dios, en la vida de todo creyente existen otras más humildes y cotidianas. La oración es, sin duda, la ma​nifestación más habitual de nuestra relación personal con un Dios personal. SAN​TA TERESA DE JESÚS lo dijo magistralmente:

No es otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar de amistad, es​tando muchas veces a solas con quien sabemos nos ama.

Se oye mucho decir que toda la vida es oración y es cierto que puede serio, por​que es la única manera de entender el mandato de «Orar siempre» (1 res 5,17); pero lo malo es que muchos sacan la conclusión de que entonces no es necesario rezar explícitamente. Olvidan que todos los días, a ciertas horas, Jesús solía reti​rarse a determinados lugares para orar, como nos muestra el Evangelio según san Lucas.

Para algunas personas, el eslogan de que toda la vida es oración acabó convir​tiéndose en la confesión desoladora de una total inexperiencia de Dios y, en el fondo, de increencia. Ya lo dijo ALDOUS HUXLEY: «Cuando no se ha experimentado el fervor religioso, creer en Dios no tiene sentido».

Un conocido filósofo marxista, ROGER GARAUDY, respondiendo a la pregunta que le hizo un participante en un debate organizado por la Asociación Católica de Obre​ros italianos (1975) dijo: «Si digo que no soy cristiano, es por un motivo para mí fundamental: yo no consigo rezar. La oración plantea la suposición de que se dis​cute, de que se está en diálogo con alguien; yo no he hecho nunca esta experien​cia; lo siento. Experimento como una disminución esta esperanza fallida. He ahí por qué no me atrevo a decir que soy cristiano».

Es importante, por lo tanto, que no lo olvidemos nunca los que creemos en un Dios personal y no en el «Motor Inmóvil» de Aristóteles. «El justo madruga para ir adonde el Señor que lo creó, y reza delante del Altísimo» (Eclo 39,5)
(Adaptado de: lo, GONZALEZ-CARVA]AL, ¡Noticias de Dios!, Sal Terrae, 


Santander 1997, pp. 76-83)

ALTERNATIVA C

Diversos modos de orar personalmente

Hay una opción previa y absolutamente obvia: para hacer oración hay que que​rer hacerla. «Quien tiene un porqué sabe encontrar el cómo» (V. Frankl). Se re​quiere nuestra voluntad, esfuerzo y decisión que hay que renovar a menudo. Quiero encontrarme con el Señor, para ello tengo que salir de mí mismo y poner​me en marcha. Orar es una peregrinación hacia mi interior y hacia el proceso de la historia de los hombres y mujeres de mi mundo. Aquí tienes unas sugerencias que puede que ya conozcas o no. La lista podría ser muy larga pues, en el fondo, no hay modos de oración sino personas que oran y aprenden unas de otras a tra​vés de las mediaciones concretas que nos ayudan a dirigimos al Padre.
1. Ofrecer el día. Se trata de ofrecer, desde por la mañana, todo mi día a Dios: mis obras, mis sentimientos, mis ocupaciones, mis relaciones, mis valoraciones. En el fondo es un ponerse a disposición del Señor durante una unidad de tiem​po, como puede ser un día. Es como el ofertorio de una Eucaristía que celebro en el mundo durante el día. Un espacio de tiempo que se abre como una gran posi​bilidad de incorporarme al seguimiento de la persona de Jesús. Caminar, como Él, «haciendo el bien» (Hch 10,38) es conocer y vivir la misma experiencia del Se​ñor entre la gente. Con Él, que se parte en trozos para darse a todos en la comu​nión, nos vamos ofreciendo al Padre para ser alimento y vida. Este tipo de ora​ción se puede hacer en un momento de recogimiento al levantarse, pero también por la calle, en el ascensor o en el autobús, con oraciones dichas de memoria o con expresiones espontáneas.
2. Mirada a la realidad durante el día. Durante el día pasan a nuestro alre​dedor un sinfín de pequeñas y grandes cosas. Situaciones de alegría, de gozo, de dolor, de injusticia, rostros, relaciones, momentos de amistad y de compa​ñerismo, de marginación o de comunión. Todo ello nos ofrece un material muy valioso para entran en comunión con el Señor. Puede ser bueno retener -o quizás anotar- algunas de estas situaciones y, así pedir perdón, dar gracias, ofrecer, etc.
3. Mirada al Cielo. Conviene que el creyente mire, de vez en cuando, más allá de sí mismo y de la realidad presente y entre en comunión con el Dios que está no sólo en el más acá sino también en el más allá de la historia. Este más allá re​lativiza nuestro presente y lo lanza a la esperanza, que sabe restar importancia con humor a aquello que está viviendo y así lo va situando en una historia de sal​vación y de alianza. Tiene como fundamento al Señor resucitado. Para ello con​viene, de vez en cuando pararse, crear silencio interior, y establecer una cierta complicidad interna con el Señor que nos va acompañando en nuestra vida.
4. Presencia de símbolos. A veces observamos que hay personas que llevan fo​tografías de la familia en el coche, o las tienen encima de la mesa de trabajo, o en la cartera. Durante el día las miran, evocan su presencia yeso les ayuda a seguir adelante en la ruta o en el trabajo. No podemos olvidar que somos seres simbóli​cos y por esta razón nos ayudan aquellos objetos que evoquen y hagan presente una realidad que el mismo objeto nos recuerda. Podemos tener cerca objetos-fo​tografías, piezas de música, cuadros, etc.-, que nos hablen de Él o rostros que nos recuerden su presencia. Estos símbolos nos remiten a muchas realidades que nos recuerdan una presencia que se va realizando en nosotros y en los demás.

5. Oraciones hechas. Muchas veces despreciamos las oraciones ya hechas -rosa​rio, plegarias, etc.-, porque nos parece que son actos rutinarios, poco espontáne​os o poco sinceros. Sin embargo la oración hecha nos abre a una relación con Dios que nos libera de la constante reflexión y nos pone en relación afectiva con el Se​ñor. A veces estamos cansados, nos cuesta reflexionar, preparar un texto o leer. En​tonces es un momento excelente para usar una plegaria hecha, un canto, etc. Este tipo de oración hace que nos apoyemos en la letra y descansemos en ella. Lo im​portante no es pensar mucho, ni siquiera reflexionar, sino tomar conciencia de que Dios está muy cerca. La oración hecha nos acerca al pueblo de Dios, es la oración del pobre, a quien no le salen las palabras y se apoya en la palabra de otros.
6. Escribir. Dios habla en nuestra vida y nos dice constantemente: «Te quiero y te necesito para cambiar este mundo». La oración nos hace tomar conciencia de este mensaje cariñoso y a la vez exigente. El problema está en que, a menudo, no detectamos las mediaciones a través de las cuales el Señor se expresa. Escribir aquello que vivo por dentro, anotar vivencias o experiencias, copiar textos evan​gélicos, formular deseos e inquietudes nos puede ayudar a descubrir cómo se concreta este mensaje en medio del bosque de nuestra vida. Leer y releer lo que hemos escrito nos libera de la vivencia de la última hora y nos abre a un discerni​miento constante de aquello hacia donde tengo que dirigirme.

7. Orar antes y después de los acontecimientos. Siempre es bueno antes de asistir a una reunión, o de ver a alguien con quien tenemos que tratar algo im​portante, o cualquier otra situación, orada. De este modo pedimos fuerza al Se​ñor para hacer su voluntad; que en aquello en lo que voy a ser actor o protago​nista el Reino de Dios se haga presente; que no me deje llevar por mi egoísmo. Y al final, dar gracias, pedir perdón, reconocer la presencia del Espíritu o constatar delante de Dios mi impotencia para descubrirle. Este tipo de oración se hace, de hecho muy a menudo, pero se vincula a pedir fuerzas para que las cosas me sal​gan bien.

8. Oración sobre la vida. Al final del día podemos paramos y durante un espa​cio de un cuarto de hora realizar la oración sobre la vida. Un esquema posible es el siguiente:
· Relajarme, serenarme y reconocer la presencia de Dios en mi vida.
· Dar gracias por todo aquello que recibo, incluso por aquellos fracasos que tanto me enseñan.
· Recorrer brevemente el día. Rememorar las miradas a la realidad y agrade​cer, pedir perdón o contemplar lo vivido.
· Renovar mi alianza con el Señor. Recordar que «Él nos amó primero» (1 In 4,19). Esta oración es muy útil y puede hacerse siempre que terminamos una unidad de tiempo: un día, una semana, un acontecimiento. Se trata, en el fondo, de reconocer y acoger la acción de Dios en mí y en la histo​ria. Y de este modo ir unificando mi vida desde el Evangelio de Jesús.

(Adaptado de: PERE BORRAS, Dificultades para orar,

 cuaderno 26 de EIDES -Escola Ignasiana d' Espiritualitat, pp. 18-23)

Para la reflexión-diálogo en grupo

1. Alguna frase o idea que os ha llamado positivamente la atención sobre la oración personal.

    2. Influenciados por los filósofos de la Sospecha -Marx, Nietzche, Freud-, hay gente que piensa que dejar que Dios ocupe el centro de la propia vi​da priva a la persona de libertad y la hace infantil o cobarde. Valorad esta postura, pensando en la oración del cristiano.

3. Dificultades que tenemos en este momento de nuestra vida para rezar: ¿De dónde vienen? ¿Qué hacemos para superadas?

4. ¿Hemos vivido alguna experiencia concreta de encuentro con Dios? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Qué consecuencias ha tenido?

5. ¿Qué modo de oración personal, de las indicadas en la alternativa C, ha​céis más frecuentemente, y cuáles menos. Indicad los motivos?

DOCUMENTO 2

La oración comunitaria

Todas las oraciones comunitarias, tanto las que forman parte de la liturgia, expre​sión de la universalidad de Jesús y de la comunidad cristiana, como aquellas más espontáneas, hacen visible el Cuerpo del Señor a través de sus miembros reuni​dos, y expresan la presencia siempre nueva de Aquel que nos dijo que estaría presente donde dos o tres se reuniesen en su nombre.

· Lo primero que un catecúmeno de la primitiva Iglesia podía contemplar, cuan​do se inscribía para la preparación al Bautismo, era el de una Iglesia orante:

     Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones (Hch 2,42).

· En cada página de los Hechos de los Apóstoles se descubre a la comuni​dad en oración:

Alababan a Dios y gozaban de la simpatía de todo el pueblo (2,47). Pe​dro estaba custodiado en la cárcel, mientras la Iglesia oraba insistente​mente por él a Dios (12,5).

- En el momento en que surge la persecución, los apóstoles se ponen en oración:

Acabada la oración, retembló el lugar donde estaban reunidos, y todos quedaron llenos del Espíritu Santo y predicaban la Palabra de Dios con valentía (4,31).

No hay verdaderas comunidades cristianas sin oración. Podrán ser grupos magní​ficos, pero no una comunidad cristiana. El valor de la oración comunitaria está confirmado por Jesús en el Evangelio:

Yo os aseguro también que, si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy en medio de ellos (Mt 18,19-20)
Los primeros cristianos habían asimilado verdaderamente lo esencial de la enseñanza de Jesús sobre la oración y por eso perseveraban en la invocación de su nombre.

Cuando Jesús está en medio de nosotros es siempre fiesta. Jesús en medio de po​cos o muchos, reunidos en su nombre, es el Jesús de la fiesta, de la resurrección, que ahora, además de estar a la derecha del Padre, habita en las pequeñas Iglesias que forman los cristianos reunidos en su nombre
El autor principal de la reunión de oración de la comunidad es siempre el Espíritu. Una reunión de oración de la comunidad puede tener diversos contenidos: la alabanza y acción de gracias a Dios por todo el bien que nos regala, principalmente por el don más precioso: el envío de su Hijo encarnado; el silencio; la Palabra, sea con lecturas breves o largas; los testimonios; el canto; la oración de intercesión, etc. To​dos ellos hacen de la oración una lluvia que fecunda nuestro camino de fe.

Los gestos en la oración

La comunidad puede expresar su oración con multitud de gestos:

· Levantar las manos. Gesto característico del hombre que se dirige a Dios. En las catacumbas de san Calixto en Roma hay testimonios de que ésta era una forma muy ordinaria de orar los primeros cristianos. Por otro lado, la liturgia lo sugiere muy a menudo.
· De pie. Es la manera más ordinaria de orar en el Antiguo y Nuevo Testa​mento. También es característica del hombre libre que está dispuesto para cumplir una misión.
· Sentado. Actitud de quien escucha una exhortación, recibe una enseñanza. 
· Postrado. Es el gesto de adoración del ser humano ante Dios.
· Arrodillado. Expresa adoración, humildad, penitencia o también una es​pecial intensidad en la oración. Esteban (cfr. Hch 7,60); Pedro (cfr. Hch 9,40) y Pablo (cfr. Hch 21,5). Así oró Jesús en su agonía (cfr. Lc 22,41).
· Moverse. Los judíos hasta el día de hoy, cuando oran ponen en movimiento todo su cuerpo, porque el cuerpo también ora, no sólo el corazón y la boca.
· Danzar y bailar, cantar, aclamar, aplaudir. Son también modos con los que la comunidad reunida expresa su oración.

Para la reflexión-diálogo en grupo

1. Haced una valoración de la última vez que hicisteis oración con la comu​nidad cristiana local. Indicad los aspectos positivos y negativos de la ex​periencia.

   2. En el documento se indican algunos gestos más frecuentes en la oración litúrgica.

- En qué momentos se suele emplear cada uno de ellos.

- Cuáles están más presentes en nuestros momentos de oración comu​nitaria y cuáles menos. Cuáles se deberían potenciar más y por qué.

3. Cada gesto expresa un tipo de oración. Cada miembro del grupo elige un gesto y elabora una breve oración que responda al gesto asignado. Se escriben en papeletas y cada uno toma una al azar.

DOCUMENTO 3

Oración desde la vida y la palabra

Cuentan que un día fue una joven a consultar al Abad Antonio. La joven le contó las oraciones, ayunos y meditación que hacía; quería aprender más. El Abad le preguntó:

· ¿Qué frutos sacas de tu oración? ¿Acoges el desprecio como un honor? ¿Consi​deras las pérdidas como ganancias? ¿Amas a los extranjeros como a tu familia? ¿Sabes vivir en la indigencia como en la abundancia?

La joven contestó sinceramente que no. El Abad le dijo: 

· Entonces te has engañado a ti misma.

La joven comprendió y pidió al Abad un consejo. Éste, tras un silencio, le respon​dió:

· Vayas adonde vayas, ve a Dios siempre delante de ti; hagas lo que hagas ten contigo el testimonio de la Escritura.

La Biblia no es un libro cualquiera porque, aunque estoy delante de un libro, estoy delante de la Palabra de Dios. Es un modo privilegiado de encuentro con Cristo Re​sucitado. Cristo es el Verbo de Dios, su Palabra. La Escritura nos dice cómo esta Pala​bra alcanza la historia, la vida cotidiana. Con el testimonio de la Escritura aprende​mos cómo Dios habla en el lenguaje de los hombres de las distintas épocas, por eso, es necesario escrutar esta Palabra y confrontarse con ella continuamente.

La lectio divina

Uno de los métodos que más ha ayudado y ayuda a muchas personas a unir la vi​da con la Palabra es la práctica de la lectio divina.
Los antiguos, como tenían pocos libros, descubrieron la lectio divina como una manera de masticar y rumiar la Palabra de Dios. Consiste en elegir un texto, tra​bajado, leerlo, desmontado, repetido, dejar que surja el sentimiento, volver al texto. De ahí el nombre de lectio divina, es decir leer a Dios.

A veces nos limitamos a acumular más datos sobre los temas, más que a hacerlos vida. En la oración no importa no acabar un capítulo, no avanzar en la lectura de un salmo, incluso, no terminar el Padrenuestro. En aquello que encontremos gusto, sentido espiritual, ¡parémonos! La oración es un espacio de silencio que nos deja transformar.
La lectio divina se refiere, como hemos dicho, a la lectura y profundización de la Palabra de Dios. Se trata, de la lectura-escucha orante de la Palabra de Dios. En expresión del cardenal de Milán, CARLO MARIA MARTINI -uno de los grandes promo​tores de la lectio divina en la actualidad-, es un ejercicio ordenado y metódico de escucha personal de la Palabra de Dios. Para ello se debe, ante todo, comenzar por tener cada día un tiempo disponible para leer la Escritura; este tiempo debe ser el más favorable del día y bastante largo. Es tan importante como estar delan​te del Sagrario. Además, si se quiere avanzar, se debe ser fiel a este lugar privile​giado. Si un texto no me dice nada, no importa, lo malo es que no se haya ni leí​do. La Escritura hay que leerla, y si fuera posible aprenderla de memoria. Tenerla en la memoria, al menos algunos trozos, ayudan a entrar en la Palabra durante to​do el día y en cualquier circunstancia. Cristo cumple en nosotros la Palabra y, po​co a poco, la vida se va transformando hasta poder decir con san Pablo: «Ya no vi​vo yo, sino Cristo quien vive en mí» (Gal 2,20).

Esquema de la lectio divina

La lectio divina tiene un proceso, que hay que seguir para que produzca sus fru​tos. Lo indicamos en forma de esquema.

	1. PREPARACIÓN
	La Palabra esperada

	
	Estoy a la espera. Me pongo a la escucha.

	
	Disposición interior. Silencio.

	2. LECTURA
	La Palabra escuchada

	
	Leo el texto con atención, lo subrayo para fijarlo.

	
	Reflexiono sobre el ambiente y las circunstancias. Busco los pasajes

	
	paralelos; la Biblia se lee con la Biblia.

	3. MEDITACIÓN
	La Palabra comprendida

	
	Interiorizo, me confronto con la Palabra.

	
	Considero los valores permanentes del texto.

	
	¿Qué dice, qué me dice? ¿Quién me dice?

	4. ORACIÓN
	Mi palabra responde a la Palabra

	
	Se inicia mi diálogo con la Palabra.

	
	Oro el texto, brota viva la oración. Respondo a Dios, le pido ayuda,

	
	lo alabo, le doy gracias, le suplico.

	5. CONTEMPLACIÓN
	La Palabra encarnada. Epifanía

	
	Ante la manifestación de Dios, me postro, adoro. Conozco a Dios

	
	mediante la experiencia del corazón. Él vive en mí.

	
	Silencio ante la Palabra.

	6. CONSOLACIÓN
	La Palabra se convierte en fuente de gozo y alegría

	
	Gusto por las cosas de Dios. Gozo, paz interior, serenidad ante la vi-

	
	da. Gusto por el trabajo y compromiso por el Reino. Valentía para el

	
	testimonio.

	7. DISCERNIMIENTO
	Elijo conforme a la Palabra

	
	Escojo en la vida aquello que es conforme al Evangelio.

	
	Distingo cuál es la voluntad de Dios.


	8. COMUNICACIÓN


	La Palabra compartida

Comunico a otros mi respuesta a la Palabra.

Dialogo con los hermanos.

	9. RESPUESTA
	La Palabra en acción

La Palabra da frutos. Se cumple, se realiza. 

Vida. Testimonio. Anuncio. Compromiso. 

Actitudes que requiere


El que nuestra vida de oración vaya mejor o peor depende mucho de nosotros mismos. Dios está en nuestro interior, deseando aflorar mediante su Espíritu en nosotros; pero somos nosotros, con nuestra libertad los que nos despistamos, co​mo decía Madeleine Delbrel: «Si Dios está en todas partes, ¿dónde estoy yo que no me doy cuenta?». Hay unas actitudes básicas que deben cultivarse diariamente para avanzar en este darse cuenta.

Escucha

Es necesario acercarse a la Palabra de Dios con reverencia y en actitud atenta: «Pastoreando los rebaños de su suegro Jetró, Moisés llegó al monte Horeb y vio una zarza que ardía sin consumirse. Cuando quiso acercarse para ver aquella ma​ravilla más de cerca, oyó una voz que le decía: "Moisés, no te acerques; quítate las sandalias, porque el lugar que pisas es sagrado"» (Ex 3,1-6).

La Palabra de Dios es para nosotros, como la zarza, un Misterio atrayente. Pero nos acercamos a ella descuidadamente, sin advertir que estamos pisando un te​rreno sagrado, en el que se encuentra Dios mismo. Es entonces cuando escucha​mos una voz que nos invita a descalzarnos de tantas cosas -ruidos, prisas, preo​cupaciones- que nos impiden acoger esta Palabra que Dios nos dirige; de todo aquello que no nos deja convertimos en discípulos de la Palabra. Así, cada vez que nos acerquemos a la Palabra de Dios tenemos que ponemos en actitud de es​cucha; prepararnos para escuchar, relajarnos y silenciarnos.

Compromiso de vida (coherencia)

Uno de los mayores obstáculos que dificultan y hasta hacen imposible la práctica de la lectio divina es la falta de coherencia entre la lectura orante de la Palabra y el tipo de vida que llevamos. La lectio divina requiere que exista una armonía en​tre la forma de orar y la forma de vivir. Requiere, por tanto, una decisión radical y constante de vivir según el Evangelio, de seguir a Jesús como discípulos o, como diría san Pablo, de vivir «en Cristo» (Flp 1,21).

Perseverancia

Finalmente, la práctica de la lectio divina supone dedicación y perseverancia. Es​ta perseverancia debe entenderse como una progresiva adecuación a la pedago​gía de Dios. Nosotros somos impacientes y queremos ver enseguida los resulta​dos, pero los planes de Dios siguen otros esquemas. La Palabra leída, meditada, orada y contemplada es en nosotros como una semilla que da su fruto de forma misteriosa, conforme a los planes de Dios (cfr. Is 55,10-11). La lectio divina re​quiere que le dediquemos asiduamente un tiempo exclusivo. De este modo, el encuentro con la Palabra de Dios nos hace ir cambiando nuestra mentalidad utili​tarista y aprender la sabiduría escondida de la cruz.

Hay diversas formas de poner en práctica la lectio divina. El ideal es que llegue a convertirse en un hábito diario en la vida del cristiano. Pero requiere un aprendi​zaje, que debería ir acompañado de un mayor conocimiento y formación bíblica, para que asimilándola la podamos vivir, y viviéndola podamos dar testimonio y evangelizar.

Y todo esto, a ser posible, en comunidad. La comunidad es el verdadero lugar pa​ra realizar este aprendizaje. En ella se va haciendo el camino juntos, acompaña​dos, compartiendo los avances y retrocesos. Esta Palabra viva y eficaz nos impul​sará a vivir según las enseñanzas de Jesús y a ser presencia suya en medio del mundo.
Nota:

No proponemos un esquema para trabajar este documento en grupo, pues se ofrece un encuentro de oración según la lectio divina. Eso sí, conviene que este documento se presente y analice previamente.
DOCUMENTO 4
La oración salesiana

Todas las personas creyentes rezan. La oración cristiana comparte la experiencia común a todo bautizado de ser hijos de Dios. El cristiano no se avergüenza de tratar con su Padre Dios; al contrario, Jesús mismo nos ha enseñado este modo de invocarlo. Cada cristiano vive una experiencia personal de oración y algunos, por el don recibido han sido fundadores o fundadoras de familias religiosas en la Iglesia.

Una de estas es la Familia Salesiana, que tiene su núcleo animador en los Salesia​nos, fundados por San Juan Basca, y en las Hijas de María Auxiliadora, fundadas también por él con la cooperación de Santa María Mazzarello -Cofundadora jun​to con Don Bosco de las Hijas de Maria Auxiliadora-. Ellos vivieron una experien​cia de oración con gran intensidad y con un estilo especial, que el Espíritu man​tiene vivo en las personas que siguen a Jesús de Nazaret con este carisma salesiano en la Iglesia.

Don Bosco y Madre Mazzarello vivieron desde jóvenes estas dimensiones:

· La relación con Dios Padre, creador y providente en sus vidas cotidianas. Aprendieron desde su infancia a vivir en su presencia, bajo su mirada cari​ñosa, y esto les llevaba a esforzarse por ser mejores en el día a día. No hacían las paces con sus defectos. Unían espontáneamente la oración con la vida.
· La conciencia de buscar a Dios en lo ordinario de cada día, descubriendo su llamada a ser buenos cristianos en medio del mundo, sin ningún tipo de ostentación o prácticas extrañas, con un gran sentido de la sencillez y acogida de lo popular.
· La capacidad de contemplación de Dios en la Naturaleza y meditación de su Palabra, junto con la valentía de ser testigos vivos en sus propios am​bientes y capaces de compartir en grupo su fe. Así, siendo aún muy jóve​nes, viven su fe con otros jóvenes y se convierten en evangelizadores de sus coetáneos. Juan Bosco funda con sus amigos la sociedad de la Alegría y María Mazzarello se une al grupo de su parroquia, llamadas las Hijas de la Inmaculada. La oración les lleva a un compromiso y testimonio, los convierte en evangelizadores.
· La alegría del encuentro con Jesús en los sacramentos de la Eucaristía y la Reconciliación. Llegaron a valorar tanto en su juventud la participación en la Eucaristía que no dudaron en tomar la opción de participar cada día en ella, aunque esto les suponía un esfuerzo de levantarse más temprano y recorrer distancias. Por otro lado, a María Mazzarello le costaba mucho confesarse, pero comprendió cuánto bien le hacía recibir el sacramento de la Reconciliación y qué importante era en la vida del cristiano; eso le animó a ser constante en recibir este sacramento.
· El amor y la presencia de María en la vida cotidiana, como Madre y Maes​tra de su vida. La saludaban tres veces al día con el rezo del Ángelus y re​zaban el Rosario. Celebraban las fiestas de la Virgen con calor popular y la tenían como modelo de sus vidas, sobre todo, bajo la advocación de In​maculada y Auxiliadora.

La oración salesiana, por tanto, hunde sus raíces en la de sus fundadores y así es la prolongación de la espiritualidad de la pasión por la vida: es una oración de lo cotidiano:
<<Llego a pensar que la imaginación de Don Bosco orante debía de estar llena de Dios, pero -por eso precisamente- llena de sus muchachos, de las personas que trataba, de los problemas que vivía. Y hay que afirmar la contrapartida, o sea, que el trabajo, las conversaciones, los juegos, las excursiones, la clase, el estar con los jóvenes, el escribir, todas las fatigas de Don Bosco, eran como el éxtasis de su contemplación, de su amor, el éxtasis de la acción>> (EGIDIO VIGANO).

La oración salesiana se expresa según tres modalidades en la vida de cada día: la meditación, la contemplación, y la celebración comunitaria, con particular aten​ción a la Eucaristía y a la Reconciliación.

a) La meditación

Es importante dedicar cada día un tiempo a la meditación. Ésta requiere, como momento preparatorio, el silencio y la reflexión personal para bajar a las profun​didades del yo. Pero esto solo no es meditar. Meditar es entretenernos cara a ca​ra con Dios, en un diálogo en el que las palabras se sopesan con calma, el silen​cio dice más que muchas palabras y la misma posición del cuerpo expresa, tanto como la actividad del entendimiento y del corazón, la oración personal. Hay una meditación de ojos cerrados: quien medita quiere alejarse del mundo, y aun de sí mismo. Y una meditación de ojos abiertos: cuando se llega al diálogo con Dios con toda la carga de la vida, de las personas, con los que hemos tratado, de las cosas que hemos visto y queremos volver a ver delante de Dios.

La meditación salesiana es una meditación de ojos abiertos, en la que las perso​nas que se introducen en el diálogo con Dios son especialmente los jóvenes y preferentemente los más desfavorecidos.

Cada uno está llamado a inventar su propia meditación. No importa que se arran​que de un hecho de la vida o de la Palabra de Dios, con tal que, en todo caso, la vida y la Palabra se encuentren.

b) La contemplación

Sugiere de inmediato la idea de una mirada profunda que capta la realidad en sus raíces, la idea de una larga detención ante la realidad para escrutada a fondo. Es lo contrario de la dispersión, de la disgregación, de la confusión, del vivir secto​rialmente sin conexión entre las acciones de una misma jornada. El contemplati​vo está tan apasionado por la vida que continuamente la unifica con una mirada de síntesis, en la que están implicados inteligencia y corazón, voluntad y senti​miento, para aferrar su sentido último. El contemplativo vive en la convicción y en la alegría de que la vida personal y la historia de la humanidad son el lugar en el que Dios construye su Reino, venciendo todo obstáculo de mal y de pecado.

El contemplativo en la vida de cada día, mientras come, estudia, o hace cualquier cosa, es consciente, aunque en aquel instante no lo piense, de que está en manos del Señor de la Vida. Esto genera en él luz, alegría, paz, optimismo, confianza.

Contemplar no es hacer un intervalo en la acción, sino añadirle una nueva cua​lidad. Trabajar, estudiar, jugar, son actividades en las que la persona reflexiona y contempla. Cuando reflexiona sobre los acontecimientos de la vida, vive como un observador. Cuando investiga el sentido último de tales acontecimientos a la luz de la Palabra en su interior, es una persona contemplativa y reproduce en sí la mejor actitud del discípulo de Jesús. Modelo de contemplación es María de Naza​ret, que guardaba las cosas y las meditaba en su corazón (cfr. Lc 1,29; 2,19; 2,51).

Es distinto vivir como un mero observador y como contemplativo. El observador ve las cosas desde
« fuera. El contemplativo no desprecia las conclusiones del ob​servador, pero va más allá, hacia el sentido último, a la luz de la Palabra que es Je​sús mismo, hacia la transparencia divina de las cosas, de la vida, de la historia: ve las cosas desde dentro, y aún a los acontecimientos negativos, sabe darles la vuel​ta a la luz del misterio pascual de Cristo, porque «para los que aman a Dios, todo contribuye para su bien» (Rm 8,28).

c) La celebración comunitaria

Las dos grandes celebraciones que marcan el ritmo de la vida cristiana son la Eu​caristía y la Reconciliación. La atención a la presencia liberadora de Dios da un tono especial a la Eucaristía y a la Reconciliación, que respiran un clima de fiesta, de alegría y de esperanza.

La celebración de la Eucaristía con estilo salesiano tiene algunos rasgos:

· Ante todo, la atención al don de Dios que se acerca a nosotros y suscita entusiasmo y agradecimiento.
· En segundo lugar, una Eucaristía no es salesiana porque en ella estén presentes muchos jóvenes o porque sean ellos mismos los que cantan y ani​man la celebración. No es tampoco salesiana porque de cuando en cuan​do se les habla a ellos. Es salesiana sólo si en ella vibran las expectativas y las intuiciones del mundo juvenil, considerando el don que los jóvenes representan para la humanidad y para la Iglesia.
· No es salesiana una Eucaristía individualista, en la que cada uno va a vivir su misa, sino una Eucaristía en la que todos se sienten convocados para vivir una única experiencia: celebrar la Nueva Alianza que el Padre ha he​cho en Jesús muerto y resucitado. En cada Eucaristía el Resucitado está presidiendo la comunidad y comunicándose mediante su Palabra, el Pan y el Vino. Al formar la comunidad fraterna, en el canto, al estrechar una ma​no, al mirarnos a los ojos, nos sentimos amados por Dios a través de los hermanos y hermanas, felices porque en ellos y en ellas encontramos a Dios. Al acercarnos al altar, caminamos, no tanto, hacia un altar, sino hacia los cielos nuevos y la nueva tierra que Dios ha prometido a la Humanidad y que nosotros anticipamos ya.

La espiritualidad salesiana educa a la conversión o reconciliación continua que hay que realizar paso a paso, cada día, para el propio crecimiento.

· Cada instante de nuestra vida es un pequeño paso hacia una vida nueva en la que Dios lo sea todo en todo y en todos; es acción de Dios y esfuer​zo humano, diálogo de dos libertades: la de Dios y la del ser humano, has​ta llegar a la comunión perfecta en el Amor.
· Solo Dios salva del pecado que anida en nosotros e introducimos en el mun​do, porque ningún mal que hacemos queda indiferente al resto de la huma​nidad. El ser humano es así, solidario para el bien y solidario para el mal.
· Nuestro Padre Dios se acerca a nosotros y nos llama a confesar nuestros pecados, a proclamar que es un Dios de perdón y siempre es posible re​comenzar de nuevo. En los hermanos y en el sacerdote es Él mismo quien nos acoge, por eso no vale confesarse solo con Dios. Nuestra fe es comu​nitaria y caminamos solidariamente como Pueblo de Dios en la Historia. Cuando el sacerdote nos impone las manos y nos perdona estamos, por fin, como el hijo pródigo de la parábola (cfr. Lc 15,11-32) en la casa del Padre y podemos celebrar la fiesta.
· Hay también un matiz salesiano que nos viene de Don Basca respecto al sacramento de la Reconciliación: no es solo celebración de la salvación que el joven vive, es también una ocasión pedagógica para el control de la calidad de su vida concreta. En diálogo franco consigo mismo, a la luz de la Palabra y con la ayuda del sacerdote y de la comunidad, se revisa la cali​dad de sus resoluciones, la coherencia con los compromisos ya tomados, el camino que juntos van haciendo.
· La Reconciliación es un momento de fiesta y de gran esperanza que lleva a la aceptación de nuestra pobreza radical; pero también momento en el que recuperamos el sentido de nuestra dignidad y responsabilidad ante nosotros mismos, ante los demás y ante Dios.

(Adaptado de: R. TONEW, Una espiritualidad para la vida diaria, 


Editorial CCS. Madrid 1987)

Para la reflexión-diálogo en grupo

   1. Recordad algún momento significativo de oración de Don Bosco y de María Mazzarello. Qué aspectos de su vida, preocupaciones, etc., estaban en medio.

2. Imaginad que tenéis que animar a un joven a rezar desde la vida de cada día. Qué argumentos le daríais.

3. Si estuviera en vuestra mano cambiar la forma actual de celebrar la Euca​ristía y la Reconciliación, ¿qué novedades introduciríais para que los jó​venes vivieran mejor estos dos sacramentos?
DOCUMENTO 5

El lenguaje sacramental en la celebración de la fe

Durante el año participamos en muchas celebraciones de la fe: eucaristías, bautis​mos, entierros, bodas, oraciones comunitarias diversas. Es bueno tomar concien​cia de que estamos con el Dios de mi vida. Dichas celebraciones no son parénte​sis, ni actos sociales, son momentos de oración comunitaria que acompañan acontecimientos de la vida de las personas. Debemos aprovechar estos momen​tos como situaciones privilegiadas de una oración eclesial y ligada a diversas si​tuaciones existenciales.

Tiene una especial importancia la celebración de los sacramentos. A través de ellos Jesús resucitado se nos hace presente en la comunidad. Se parte en pedazos en la comunión para hacerse nuestro alimento; a través de su muerte y su resu​rrección nos reconcilia con él y con los hermanos; como en las bodas de Caná bendice el amor humano; envía su Espíritu para hacernos testigos y servidores de los demás; nos hace miembros de su comunidad.

Hay mucha gente que ya no sabe qué es un sacramento. Los antiguos lo sabían. Lo cotidiano está lleno de sacramentos, porque hay cosas que dejan de ser cosas para convertirse en gente. Hablan. Podemos oír su voz y su mensaje. Poseen un interior y un corazón. Se han convertido en sacramentos. En otras palabras: son señales que contienen, exhiben, rememoran, visualizan y comunican otra reali​dad diversa de ellas, pero presente en ellas.

Siempre que una realidad del mundo, sin abandonar el mundo, evoca otra reali​dad diversa de ella, asume una función sacramental. Deja de ser cosa para con​vertirse en señalo símbolo. Como señal puede adquirir una valoración inestima​ble y preciosa, pero en cuanto símbolo se guarda como un tesoro inapreciable. Existe un verdadero pensamiento sacramental, como existe un pensamiento cien​tífico. El pensamiento sacramental hace que determinadas cosas, personas, sean únicas e inigualables. Son una parte de nosotros mismos, porque ya no son me​ras cosas o personas, sino parte de nosotros mismos.
Jesús de Nazaret, con su vida, sus gestos de bondad, su muerte valerosa, y su resu​rrección, es llamado el sacramento por excelencia. Si Dios es amor y perdón, sier​vo de toda criatura humana y simpatía graciosa para todos los hombres y mujeres, entonces Jesucristo incorporó a Dios a nuestro medio. Es el sacramento vivo de Dios, que contiene, significa y comunica la simpatía amorosa de Dios hacia todos.

Todas las cosas son, o pueden ser, sacramentales; pero Cristo es el lugar de en​cuentro por excelencia del hombre con Dios. En Él Dios está de forma humana y el hombre de forma divina. A través del hombre Jesús se llega a Dios y a través del Dios-Jesús se llega al hombre.

La Iglesia en su totalidad es el gran sacramento de la gracia y de la salvación del mundo, porque lleva dentro de sí, como don precioso, a Cristo, el sacramento fontal de Dios. Así como Cristo es el sacramento del Padre, la Iglesia es el sacra​mento de Cristo. Él prosigue y se hace palpable a través de ella a lo largo de la historia.

En la casa-sacramento, que es la Iglesia, todo es sacramental, pero existen densi​dades sacramentales. Pasa como con los días; todos los días son iguales, de veinti​cuatro horas, pero el día del cumpleaños es diferente porque celebro el mayor de los milagros: ¡un día comencé a vivir y ahora vivo! Por eso el cumpleaños está car​gado de símbolos y ritos que lo hacen diferente de todos los demás días. Así en la Iglesia los siete sacramentos desdoblan y subliman los momentos-clave de la vi​da, en los que Jesucristo actúa y se hace presente, no en virtud de los ritos por sí mismos, porque son símbolos, sino en virtud de la promesa del mismo Dios.

El sacramento es profundamente diverso de la magia; en el sacramento se cree que Dios asume los sacramentos humanos, como el pan o el agua, para, a través de ellos, producir un efecto que supera sus propias fuerzas. El pan sacia el ham​bre y simboliza el cobijo familiar; en la Eucaristía, Dios asume ese simbolismo preexistente, lo eleva a la dimensión divina y hace que el pan sacie el hambre sal​vífica del hombre y realice la comunidad de los redimidos. Es Cristo quien bauti​za, quien perdona y quien consagra. El ministro le presta sus labios indignos, le presta su brazo, que puede realizar obras malas, y le presta su cuerpo que puede ser instrumento de maldad, pero la gracia de Dios acontece en el mundo siempre victoriosa, independientemente de la situación de los hombres. Así que, una vez realizado el rito sagrado tenemos la garantía de que Dios y Jesucristo están ahí presentes. Al celebrar los sacramentos, saboreamos ya, de forma anticipada, el de​finitivo triunfo de Dios sobre toda la maldad humana.

Un encuentro semejante de la comunidad, que celebra su fe mediante un sacra​mento, hay que esperado con el corazón en la mano. Un tal amor hay que espe​rado puro; una fiesta semejante, reconciliado. Sin la preparación, el encuentro es formalismo. Tras la ceremonia sacramental, el fiel vive de la fuerza extraída de ella y prolonga el sacramento en la vida.

Si uno comulga, debe ser elemento de comunión en el grupo en el que vive. Si celebra el sacrificio de Cristo y su muerte violenta, debe estar dispuesto al mismo sacrificio y vivir de tal manera su fe cristiana que implique, como cosa normal, se​guir las huellas del Maestro de Nazaret. El sacramento significa la culminación de todo un proceso de conversión, de compromiso y de servicio a la causa renova​dora y liberadora de Cristo. El rito sin el compromiso que supone, encarna y ex​presa, es magia y mentira ante los hombres y ante Dios. Ya lo advertía san Pablo a los Corintios: un sacramento sin conversión es maldición; un sacramento sin pre​paración es condenación (cfr. 1 Cor 11,27-29).

(cfr. BOFF, L, Los sacramentos de la vida, Sal Terrae, Santander 1993)

Para la reflexión-diálogo en grupo

1. La vida humana, desde la experiencia de Cristo, es el primer sacramento de Dios. Cada miembro del grupo diga un motivo que fundamente esta afirmación.

2. La Iglesia es signo o sacramento de Cristo. Qué perfiles de Cristo debería presentar la Iglesia actual para hacer presente la salvación de Jesús. Cuá​les de estos perfiles están presentes en nuestra propia vida y cuáles no.

3. Los siete sacramentos de la Iglesia no son, o no deberían ser, actos mági​cos. Indicar algunos aspectos que debería tener la celebración de estos sacramentos para que realmente ayuden a encontrarse con la salvación de Jesús. Cada miembro del grupo puede elegir un sacramento: Bautis​mo, Confirmación, Eucaristía, Reconciliación, Matrimonio, Sacerdocio, Unción de los enfermos.
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